
UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XVI DEL TIEMPO ORDINARIO – 17 Julio 2022 

 
MONICIÓN DE ENTRADA  

 
Sed bienvenidos.  

Con alegría, hemos llegado a nuestro encuentro dominical. Jesús nos invita a compartir este 
momento de encuentro entre nosotros y con Él, para escuchar su Palabra, para alimentarnos 
con su Cuerpo, para compartir y fortalecer nuestra fe.  

En cada Eucaristía el Señor viene a nuestra casa, nos pide que lo recibamos y  que, como  
verdaderos discípulos, pongamos todo nuestro esfuerzo en escucharle. Su visita es lo único 
importante, escojamos la mejor parte. 

 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú que eres el camino que conduce al Padre. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
 



A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 

A.: Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos los 
dones de tu gracia, para que encendidos de fe, esperanza y caridad, 
perseveren en el cumplimiento de tu ley.. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 (Del Leccionario Dominical C – XVI T.O.) 
 

Primera Lectura:   

Lectura del libro del Génesis (18,1-10a) 

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de 
Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, en lo más 
caluroso del día. Alzó la vista y vio tres hombres frente a él. Al verlos, corrió a 
su encuentro desde la puerta de la tienda, se postró en tierra y dijo: 
«Señor mío, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. 
Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. 
Mientras, traeré un bocado de pan para que recobréis fuerzas antes de 
seguir, ya que habéis pasado junto a la casa de vuestro siervo». 
Contestaron: 
«Bien, haz lo que dices». 
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: 
«Aprisa, prepara tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz unas 
tortas». 
Abrahán corrió enseguida a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo 
dio a un criado para que lo guisase de inmediato. Tomó también cuajada, 



leche y el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba bajo el árbol, ellos 
comían. 
Después le dijeron: 
«Dónde está Sara, tu mujer?». 
Contestó: 
«Aquí, en la tienda». 
Y uno añadió: 
«Cuando yo vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre Sara habrá 
tenido un hijo». 
 
Palabra de Dios.   

Salmo 

Sal 14,2-3ab.3cd-4ab.5  

 

R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

 

V/. El que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua. R/. 

 

V/. El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor. R/. 

 

V/. El que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. R/.  

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (1,24-28): 

 

Hermanos: 

Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros: así completo en mi carne 

lo que falta a los padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la 

Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado servidor, conforme al encargo que 

me ha sido encomendado en orden a vosotros: llevar a plenitud la palabra de 

Dios, el misterio escondido desde siglos y generaciones y revelado ahora a 



sus santos, a quienes Dios ha querido dar a conocer cuál es la riqueza de la 

gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la 

esperanza de la gloria. Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a 

todos, enseñamos a todos, con todos los recursos de la sabiduría, para 

presentarlos a todos perfectos en Cristo. 

Palabra de Dios  

Canto al Evangelio- Aleluya.  
 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (10, 38-42): 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo 
recibió en su casa. 
Esta tenía una hermana llamada María, que, sentada junto a los pies del 
Señor, escuchaba su palabra. 
Marta, en cambio, andaba muy afanada con los muchos servicios; hasta que, 
acercándose, dijo: 
«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? 
Dile que me eche una mano». 
Respondiendo, le dijo el Señor: 
«Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es 
necesaria. María, pues, ha escogido la parte mejor, y no le será quitada». 
 
Palabra del Señor 
 
+ REFLEXIÓN DOMINICAL_______________________________________ 

 
CREDO 

A.:  Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 



ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador:  

Presentamos nuestra oración al Dios del consuelo, de la misericordia y de la paz con la 
certeza de que nos escucha.  

• Por la Iglesia, para que sea testimonio de oración y escucha como María y acogedora 

y servicial como Marta. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. 

ROGUEMOS AL SEÑOR  

• Por los cristianos, para que profundicemos en la dimensión de la oración, como fuente 

para la misión evangelizadora. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que sea el referente de su trabajo la 

justicia y el buscar el bien para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR  

• Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral, para que la participación de la Eucaristía 

nos dé fuerza para hacer presente a Jesús en nuestra vida y en el mundo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR  

Animador: Escucha Señor la oración de tu pueblo que confía y espera en ti. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén 

Animador: 

 

RITO DE COMUNIÓN. 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 
acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

 
PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin 

desdeñar el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 



A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:  Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo 

de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor 
nos ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.:  Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, 

diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme. 
 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar 
una oración de acción de gracias.  
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ORACIÓN 
 
DOS AMIGAS DE JESÚS 
 
Señor, en este Evangelio,  
aparecen dos hermanas:  
MARTA, servicial, nerviosa,  
MARÍA, a tus pies, sentada. 
 
Las dos son amigas tuyas  
y te han abierto su "casa".  
Representan el "servicio"  
y "escucha de tu Palabra". 
 
Ante las quejas de Marta,  
inquieta y preocupada  
por muchas cosas, Tú dices  
que "una cosa es necesaria". 
 
Primero: oír tu Palabra  
y después ponerla en práctica.  

Si se seca el manantial,  
la fuente llora, sin agua... 
 
Señor, dentro de nosotros,  
luchando por ver quién manda,  
conviven las dos hermanas,  
cruzándose las miradas. 
 
A veces, el "activismo"  
nos esclaviza, nos marca.  
Al fallar el otro remo,  
no navega nuestra barca. 
 
En nuestra oración, Señor,  
hoy, te pedimos dos gracias:  
"el corazón" de María  
y "las dos manos" de Marta. 
  
 

José Javier Pérez Benedí

 
 
ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN  
  

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 

Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en los 
misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una vida nueva. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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REFLEXIÓN DOMINGO XVI TIEMPO ORDINARIO 

Jesús continúa sus encuentros con todo tipo de personas en su viaje hacia Jerusalén. Y en 
este caminar hacia Jerusalén, Jesús entra hoy en la casa de unos amigos. S. Lucas 
solamente nos dice que entró en una casa, donde viven dos hermanas, Marta y María. S. 
Juan nos da a entender que estas hermanas, juntamente con su hermano Lázaro, eran 
amigas de Jesús (Jn 11,1-5). Marta, buena anfitriona, se preocupó de agasajar al Maestro, lo 
amaba y quería darle una acogida digna, que no le faltara nada, que pudiera recuperar 
fuerzas para seguir el camino, y en este menester emplea su tiempo y sus energías.  
Podemos imaginar la escena. En cambio, su hermana María se despreocupa de estos 
trabajos y se limita aponerse a sus pies y escuchar su palabra. Esta actitud incomoda a 
Marta y desde la confianza que muestra hacia Jesús, le dice, más bien le increpa: Señor, ¿no 
te importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? Dile que me eche una 
mano (10,40). Pero el Señor le respondió: Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con 
muchas cosas; solo una es necesaria. María, pues, ha escogido la mejor parte (v. 41). Marta 
con su comportamiento da más importancia al servicio que a la escucha. 

Es lícito preocuparse por la casa, por el vestido, la comida, la educación, tantas cosas como 
necesitamos o que necesitan los más próximos a nosotros, pero afanarse, angustiarse no lo 
es. La actitud de Jesús hacia María más que de regaño es una invitación a que se centre, a 
que recupere lo esencial: la escucha del Maestro. Le invita a escoger la mejor parte. También 
nosotros los cristianos, los religiosos y religiosas, los sacerdotes, podemos caer en el 
activismo, en la misma trampa que cayó Marta; podemos querer servir al Señor y no 
escucharlo; podemos pensar que nuestro trabajo es lo mejor y juzgar a los demás, porque no 
actúan como nosotros. Podemos estar tan ocupados en hacer tantas cosas que nos 
olvidamos de lo más importante, de lo esencial. De Marta aprendemos que la vida de fe no 
consiste solo en servir, necesitamos también pasar tiempo con Jesús. Nuestro servicio debe 
brotar de un corazón rebosante de pasar tiempo con Jesús. Estamos llamados a dar 
(samaritano), pero antes debemos recibir para poder dar. Tanto nosotros como la comunidad 
crece si escuchamos y ponemos en práctica la Palabra de Dios. 

María nos enseña la actitud del verdadero discípulo: sentarnos a los pies de Jesús para 
escuchar su palabra. María se sentó para escuchar, dio preferencia a lo que realmente 
merecía la pena: oír la palabra de vida eterna. María tuvo en sus manos el escoger entre ser 
partícipe de la preocupación de Marta o sentarse a los pies de Jesucristo y aprender del 
maestro. Con esta actitud nos habla de la importancia que da a Jesús. No hace nada, 
simplemente mira y escucha. El verdadero discípulo primero escucha a Jesús. La fuente del 
discipulado está en escuchar a Jesús: de esta escucha debe nacer todo lo demás. La marca 
de identidad del verdadero discípulo está en la escucha de Jesús, sin menospreciar la labor 
de Marta, que también es necesaria. La escucha de la Palabra de Dios se debe palpar 
siempre en una acción de servicio. La mayor prioridad en nuestras vidas debe ser escoger la 
parte buena, como hizo María: aprender de Jesús para que podamos llegar a ser como Él. Si 
no hacemos esto, ¿cómo podemos seguirlo? Esta es la advertencia y el mensaje del texto, 
válido para toda la persona, pues en la medida en que se deje iluminar por la luz de la 
palabra (Lc 8,16), podrá también ser ella luz del mundo (Mt 5,14), y dar testimonio de la 
acción de Dios en su vida. 

El texto se presta para que nos cuestionemos sobre nuestra relación con el Señor: 
¿Seguimos caminando con el Señor como discípulos de Jesús?  
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